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PRESENTACIÓN

México es reconocido históricamente como uno de los países más importantes por su biodi-

versidad, con aproximadamente el 12% de las especies que existen en el planeta habitando 

parte de nuestro territorio. Sin embargo, nuestro país no sólo es diverso en términos de es-

pecies, sino que contamos con una riqueza sin igual en comunidades y ecosistemas, que van 

desde los pastizales subalpinos y cumbres glaciares, hasta los arrecifes de coral del Caribe, 

pasando por todo tipo de bosques, desiertos y matorrales, lo cual ha llevado a considerarlo 

como país megadiverso (Conabio 1998; Groombridge y Jenkins 2002). Asimismo, alberga 

una elevada riqueza de endemismos (especies exclusivas del país), que se distribuyen en un 

mosaico heterogéneo de paisajes que constituyen su hábitat. 

Las poblaciones de algunas especies se han visto reducidas a unos cuantos cientos de 

individuos como resultado de una serie de presiones entre las que se cuentan el cambio de 

uso de suelo, fragmentación de hábitats y ecosistemas, especies invasoras, sobreexplota-

ción de recursos naturales y contaminación. Para abordar este problema, la Semarnat, 

a través de la Conanp, estableció el Programa de Conservación de Especies en 

Riesgo (PROCER), el cual reconoce que la continuidad de estas especies depende 

en gran medida de la existencia de áreas naturales protegidas (Anp) manejadas 

de manera efectiva en lo que queda de sus áreas de distribución natural. En su 

esquema actual, sin embargo, el sistema de Anp excluye hábitats críticos para 

estas especies en peligro; las Anp son demasiado pequeñas para sostener a las 

poblaciones de algunas de las especies en riesgo, que se mueven entre Anp y 

hábitats sin protección, lo que significa que es necesario asegurar corredores y 

áreas de dispersión estacional, así como fortalecer el manejo de las amenazas. 
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De aquí se desprende la necesidad de contar con un programa integral enfocado a la con-

servación de las especies en riesgo donde éstas se encuentren (dentro o fuera de Anp), 

que contribuya a realizar sinergias entre las Anp, coordinar los diferentes actores a nivel 

nacional y priorizar junto con éstos las acciones de conservación.

El Lobo Fino de Guadalupe habita en Isla Guadalupe en donde se agrupan para su re-

producción, además están presentes en el archipiélago San Benito en el cual se encuentran 

organismos juveniles.

Las amenazas de esta especie se relacionan con la actividad humana como la conta-

minación del medio marino por combustibles; introducción a las islas de especies exóticas 

y de patógenos asociados; incremento de temperatura superficial del mar durante El Niño 

y su efecto en la disponibilidad de presas; y la pérdida de variabilidad genética, a causa de 

la explotación comercial.

Por lo anterior, el gobierno de México considera al Lobo Fino de Guadalupe como 

una especie en peligro de extinción y como una especie prioritaria para la conservación. 

A nivel internacional está enlistado en la categoría de Preocupación Menor por la Unión 

Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN por sus siglas en inglés), pero 

está incluido en el Apéndice I de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies 

Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES, por sus siglas en inglés). La U.S. Endan-

gered Species Act de 1973 lo enlista como especie foránea amenazada, y la U.S. Marine 

Mammal Protection Act de 1972 considera como estratégico al stock único de la especie.



INTRODUCCIÓN

Los pinnípedos conforman uno de los tres grupos actuales de mamíferos marinos (Pinnipedia, 

Cetacea y Sirenia). Las especies de este suborden, representado por Lobos Marinos, Lobos 

Finos, Focas y Morsas, se distribuyen ampliamente en el planeta, desde áreas polares hasta los 

trópicos (Riedman 1990). Todas las especies del grupo habitan en la interfase de ecosistemas 

marinos y terrestres, ya que se alimentan en aguas costeras y oceánicas, de una diversidad 

alta de presas, tales como peces, cefalópodos, crustáceos e incluso krill, pero descansan, se 

reproducen y mudan en áreas terrestres, principalmente insulares. Esta característica coloca 

a los pinnípedos como indicadores clave de la salud de su ecosistema, ya que al ser especies 

longevas y depredadores tope, requieren cantidades grandes de energía y desempeñan fun-

ciones vitales en el medio marítimo-terrestre. Son sensibles ante diversos procesos en ambos 

ambientes que tienen el potencial de afectar su abundancia y distribución, como por ejemplo 

la disponibilidad de alimento, las enfermedades, los disturbios humanos, las interacciones inte-

respecíficas o factores ambientales de diferentes escalas, desde eventos de tormentas locales 

hasta cambios climáticos decadales. 

Dentro de este tema se han generado diferentes estudios que han establecido el 

impacto negativo de El Niño sobre diferentes especies de Lobos Marinos (Trillmich y Ono, 

1991), aunque también hay algunos trabajos que se centran en Lobos Finos o Focas (Crac-

ker et al., 2006).

El Lobo Fino de Guadalupe (Arctocephalus townsendi, sinónimos Arctophoca philippii 

townsendi y Arctocephalus philippii townsendi) es miembro de la familia Otariidae, misma a 

la que pertenecen otras especies de Lobos Marinos y Lobos Finos. El Lobo Fino de Guadalu-

pe y el Lobo Marino de California (Zalophus californianus), son las dos especies de otáridos 

que habitan en localidades mexicanas. Sin embargo, el Lobo Marino de California se en-

cuentra ampliamente distribuido a lo largo del Golfo de California y la costa occidental de 

la Península de Baja California (Lowry y Maravilla 2005, Szteren et al., 2006), mientras que 

el Lobo Fino de Guadalupe sólo se le encuentra en dos localidades del Pacífico Mexicano, 

en una de las cuales inició su recolonización recientemente (Maravilla y Lowry 1999). Esta 

especie presenta dimorfismo sexual; el macho adulto pesa alrededor de 190 kg, aunque 
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hay ejemplares que pesan hasta 225 kg, mientras que la hembra adulta pesa alrededor de 

50 kg; sin embargo, algunas llegan a pesar hasta 60 kg (Antonelis y Ficus, 1980) (Figura 1).

El Lobo Fino de Guadalupe es el pinnípedo menos estudiado del mundo, ya que en 

los últimos 35 años se han publicado menos de 25 artículos en revistas indizadas, de los 

cuales el 40% son de avistamientos ocasionales. La falta de conocimiento de los aspectos 

fundamentales de la biología y ecología del Lobo Fino complica la identificación de las ame-

nazas actuales y potenciales, lo que dificulta priorizar acciones orientadas a su conserva-

ción. Este documento se enfoca en exponer el conocimiento disponible sobre la biología 

ecología del lobo fino de Guadalupe y en detallar la primera fase del Programa de Acción 

para la Conservación de la Especie (PACE). 

Figura 1. Dimorfismo sexual del lobo fino de Guadalupe (Arctocephalus townsendi).
 A) macho adulto y B) hembras adultas.
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ANTECEDENTES

1.1. Sistemática y taxonomía
Pertenecientes al Orden Carnívora, los pinnípedos se agrupan en tres familias: Odobenidae 

(Morsas), Phocidae (Focas) y Otariidae (Lobos marinos y Lobos finos). La monofilia de la 

familia Otariidae está firmemente sustentada tanto por la evidencia molecular como por la 

evidencia morfológica; sin embargo, recientemente se demostró que la subdivisión de Otarii-

dae en las subfamilias Otariinae (Lobos Marinos) y Arctocephalinae (Lobos Finos) es inválida 

(Berta & Churchill 2012 ; Nyakatura & Bininda-Emonds 2012 ) .

Tradicionalmente se ha considerado al Lobo Fino de Guadalupe como el único miembro 

del género Arctocephalus que habita en el Hemisferio Norte (Belcher & LeeJr. 2002), pero 

su estatus de especie o subespecie ha sido ampliamente debatido. Berta & Churchill (2012) 

propusieron que el género Arctocephalus debía limitarse al Lobo Fino de El Cabo (A. pusillus) 

y que las otras especies usualmente incluidas en el género debían transferirse al género 

Arctophoca; además, ubican al Lobo Fino de Guadalupe como subespecie de Arctophoca 

philippii; es decir, como A. p. townsendi. Por otra parte, Nyakatura & Bininda-Emonds (2012) 

concluyen que el uso del género Arctophoca es prematuro, y sostienen el nivel de especie 

de Arctocephalus townsendi, coincidiendo con Higdon et al., (2007) quienes estimaron un 

tiempo de separación entre Arctocephalus philippii y Arctocephalus townsendi de alrededor 

de 0.3 millones de años. En la actualidad el debate continúa, por lo que para algunos autores 

el nombre científico del Lobo Fino de Guadalupe es Arctophoca philippii townsendi (Berta & 

Churchill 2012), para otros es Arctocephalus philippii townsendi (Commitee on Taxonomy 

2016) , y para otros continúa como Arctocephalus townsendi (Nyakatura & Bininda-Emonds 

2012; The IUCN Red List of Threatened Species 2015). Sin embargo hay una coincidencia 

taxonómica generalizada en el abandono del término Arctophoca.
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1.2. Distribución y abundancia
El Lobo Fino de Guadalupe, en general, es un otárido que ha-

bita en zonas templadas del Pacífico (Bonner 1984), en islas 

que presentan hábitat rocoso y con riscos, lo que da lugar a 

áreas con cuevas y generalmente sombreadas (García-Agui-

lar et al., 2013). Antiguamente se distribuía en el Pacífico 

Oriental desde las Islas Revillagigedo, México (19°30' N) 

hasta Monterey Bay, California. Estados Unidos (37°50' N) 

(Starks 1922; Townsend 1924; Hubbs 1956 ; Rick et al., 

2009) (Figura 2). Aunque existen registros en Ozette, Was-

hington (48°10' N) (Etnier 2002). El tamaño histórico de la 

población se desconoce, pero se ha estimado entre 30,000 

y 100,000 individuos (Hamilton 1951; Hubbs 1979). Por el 

tamaño del hábitat para la especie, se estima que la pobla-

ción debió ser de por lo menos 30,000 individuos (Seagars 

1984), de los cuales aproximadamente 20,000 pudieron 

haber ocupado Isla Guadalupe y el resto distribuido en los 

demás sitios ya mencionados.

En los siglos XVIII y XIX, el Lobo Fino de Guadalupe fue 

cazado intensivamente por la industria peletera, a tal grado 

que para la década de 1920 se le creía extinto (Wegeforth 

1928), después de que a finales del siglo XIX, y después 

a inicios del siglo XX, se cazaron los que aparentemente 

fueron los últimos individuos de la especie. De acuerdo a 

Weber et al., (2004), alrededor de 52,000 individuos fue-

ron cazados en islas de México y Estados Unidos, durante 

el periodo que abarcó esta industria. El avistamiento de 

algunos machos en las islas de California en 1938 y 1949 
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(Bonnot et al., 1938; Bartholomew 1950) promovió una 

expedición en 1954 a la Isla Guadalupe. México, donde una 

pequeña colonia fue localizada (Hubbs 1956). Durante esa 

época se estableció la protección de la especie.

Por varias décadas el Lobo Fino de Guadalupe per-

maneció confinado a la Isla Guadalupe, pero en 1997 se 

localizó otra colonia en uno de sus sitios antiguos de dis-

tribución, el Archipiélago San Benito, México, el cual está 

conformado por tres islas denominadas centro (medio), 

oeste y este (28°20�N) (Fig. 2) (Maravilla-Chávez & Lowry 

1999). En décadas recientes se han avistado animales soli-

tarios, principalmente juveniles y machos subadultos, en la 

costa de California (Stewart et al. 1987; Hanni et al. 1997; 

Melin & DeLong 1999, NOAA 2015), y en el Golfo de Ca-

lifornia (Aurioles-Gamboa et al. 1999; Gallo-Reynoso et 

al. 2010; Elorriaga-Verplancken et al., 2016a); a partir de 

2009, algunos individuos, principalmente varados, han sido 

registrados en la Isla Magdalena, Baja California Sur (25°N) 

(Aurioles-Gamboa 2015) y eventualmente en otras áreas 

del Pacífico Central Mexicano (Villegas-Zurita et al., 2015).  

Adicionalmente, como parte de la recuperación de la especie 

la cual es necesaria monitorear a largo plazo, se han regis-

trado Lobos Finos de Guadalupe en Isla San Pedro Mártir y 

en el centro del Golfo de California durante los meses de 

otoño y primavera de 2011 a 2014, con avistamientos que 

van desde uno hasta 80 individuos, descansando o termo-

rregulando en el agua (Pérez-Puig, comm. pers.).

Sin embargo, hasta la fecha el único sitio reproductivo 

para la especie es Isla Guadalupe, mientras que el Archipié-

lago San Benito es ocupado de manera estacional (Figura3) 

por individuos en su mayoría inmaduros (juveniles y machos 

subadultos), con un reducido número de nacimientos (Au-

rioles-Gamboa et al., 2010, Elorriaga Verplancken et al., 

2016b) que no superan los 30 casos dentro de una colonia 

de aproximadamente 3,500 individuos durante el verano, 

que es cuando se presentan los nacimientos de la especie 

(Gallo-Reynoso1994).

Fleischer (1978) calculó la tasa de incremento pobla-

cional de la colonia de la Isla Guadalupe en 10.0% para el 

periodo1954-1977. Unos años después, Torres (1991) y 

Gallo-Reynoso (1994) la calcularon en 11.2% para el perío-

do 1954-1988 y 13.7% para el período 1955-1993, res-

pectivamente. El tamaño de colonia se estimó a principios 

de la década de 1990 en 7,000 individuos (Gallo-Reynoso 

1994), y para 2010 se estimó entre 14.000 y 17,000 (Gar-

cía-Capitanachi 2011). El tamaño actual se desconoce, pero 

con base en el conteo de 5,500 crías en 2014, se estima 

que podría haber alrededor de 25,000 a 30,000 individuos 

(García Aguilar, obs.pers.). La colonia del Archipiélago San 

Benito ha experimentado un crecimiento sostenido (Figura 

4), pero debido a que la actividad reproductiva es sumamente 

baja, el incremento poblacional calculado en 17.1% anual por 

Sierra-Rodríguez (2015), parece ser el resultado de la inmi-

gración de animales desde Isla Guadalupe (Aurioles Gamboa 

et al., 2010). García-Capitanachi (2011) estimó la abundan-

cia del Archipiélago San Benito entre 2008 y 2010 en 2,500 

individuos. El número más alto de lobos finos en ese archi-

piélago se registró en 2012, con 4.572 individuos (Angell 

2014; Sierra-Rodríguez 2015), con un notable decremento 

en 2015 (1,494), respecto a 2014 (3,710), lo cual se rela-

cionó con el evento El Niño acontecido el mismo año, el cual 

pudo haber alterado la disponibilidad de alimento en la zona, 

incrementando el esfuerzo de alimentación de los individuos 

(menos animales contados en tierra) o bien provocando un 

menor arribo de lobos finos provenientes de Isla Guadalupe 

para ese año (Elorriaga-Verplancken et al., 2016b).

A pesar de la pérdida de variabilidad genética asociada 

a dos cuellos de botella a finales del siglo XIX e inicios del si-

glo XX, y la reducción drástica del tamaño de la población, se 

ha planteado que la recuperación de esta especie dependerá 

de factores no genéticos, como la disponibilidad de alimento 

durante la reproducción y sus efectos sobre la supervivencia 

de las crías (Weber et al., 2004). 

1.3. Conducta re productiva
Las hembras alcanzan su madurez sexual entre los 3 y 4 

años, mientras que los machos hasta los 5 años. La épo-

ca de reproducción incia a mediados de junio y finaliza en 
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agosto, con actividades en tierra o zonas poco profundas. 

En estos términos, el Lobo Fino de Guadalupe es una especie 

poliginia, es decir, existe un macho dominante en un territo-

rio definido, en donde se encuentran aproximadamente seis 

hembras y un máximo de diez con las que posiblemente se 

apareará (Pierson 1978). Una vez que se presenta la cópula, 

se da una implantación retardada de alrededor de dos me-

ses. Las hembras tienen una cría por año y la lactancia tiene 

una duración de aproximada de 8 meses (Pierson 1978, Ga-

llo-Reynoso 1994, Gallo-Reynoso y Figueroa 2010). Duran-

te el cuidado materno las hembras se ven obligadas a hacer 

uso de recursos de la región debido a la alta fidelidad al sitio 

que presentan (Gallo-Reynoso et al., 2008).

1.4. Alimentación
En comparación con otros otáridos hay poca investigación so-

bre los hábitos alimentarios del lobo fino de Guadalupe (Tabla 

1 ). La mayoría de estos estudios corresponden a literatura 

no publicada o bien trabajos de tesis. Es necesario resaltar 

que los resultados de los estudios existentes son variables, lo 

cual parece ser el resultado de cambios en la dieta de la espe-

cie que podrían ser consecuencia de variaciones ambientales, 

tanto en términos espaciales como temporales, dentro de un 

hábitat templado (Gallo-Reynoso y Esperón 2013).

Las hembras son residentes de las zonas de repro-

ducción, por lo que sus viajes de alimentación se llevan a 

cabo en regiones circundantes a estas colonias dentro de 

la estrategia de alimentación denominada ciclo alimenta-

rio, la cual es propia de los otáridos y consiste en una alter-

nancia entre la alimentación de las hembras y el cuidado 

y amamantamiento de las crías (Boness y Bowen 1996). 

Lo anterior contrasta con los machos, los cuales suelen 

realizar migraciones una vez que termina el periodo repro-

ductivo (Gallo-Reynoso 1994). Las hembras de Lobo Fino 

de Isla Guadalupe frecuentan aguas oceánicas, a una dis-

tancia de hasta 444 ± 151 km con un tiempo promedio en 

el mar de 14 ± 8.2 días y a profundidades promedio de 30 

m (Gallo – Reynoso et al., 2008). Estos grandes desplaza-
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mientos concuerdan con lo encontrado por Aurioles-Gamboa 

y Camacho (2007), quienes reportaron, para la colonia de 

San Benito, una dieta predominantemente teutófaga y oceá-

nica, en comparación con el costero y piscívoro Lobo Marino 

de California. De modo complementario, la separación trófi-

ca entre estas dos especies simpátricas ha sido determinada 

a través de isótopos estables de N y C, resaltando hábitos 

más oceánicos y de menor posición trófica en el Lobo Fino 

de Guadalupe, respecto al Lobo Marino de California (Pablo 

2009, Sierra-Rodríguez 2015) (Figura 5). Varios de los tra-

bajos que se basan en la técnica isotópica (p. ej. Pablo 2009, 

Sierra-Rodríguez 201S), utilizaron el pelo de las crías de Lobo 

Fino de Guadalupe como indicadoras de hábitos alimentarios 

maternos. Esta es una relación que ya se ha validado para 

esta especie, donde el isótopo estable de nitrógeno en crías 

se ubica consistentemente por arriba (1 ppm) de sus madres, 

mientras que el isótopo estable de carbono prácticamente no 

varía (Eiorriaga Verplancken et al., 2016c).

 Gallo-Reynoso y Figueroa (1993, comm. pers.) reportaron 

por primera vez información sobre las presas de esta espe-

cie en Isla Guadalupe, a partir de la identificación de picos de 

cefalópodos en la regurgitación de una hembra en un sitio 

de la isla llamado "Corralitos", evidenciando especies presa 

de la familia Histoteutidae, con una dominancia de 75.8% 

del total de estructuras, seguido de la familia Ommastrephi-

dae con un 21.4%. Posteriormente en Isla Guadalupe, a par-

tir del análisis de excretas, Gallo Reynoso (1994), identificó 

una dieta mayoritariamente teutófaga (83%) y piscívora en 

menor grado. La especie dominante en este análisis fue On-

ychoteuthis banksii para los calamares, mientras que para 

los peces fue Scomber japonicus.

Un trabajo importante en términos de tamaño de 

muestra y más reciente fue el de Hernández (2009), quien 

recuperó 63 excretas a lo largo de un año de muestreo 

(2006) y determinó una dieta con tendencia especialista, 

donde el 92% correspondió a cefalópodos y el 8% a peces. 
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La presa con mayor índice de importancia fue Doryteuthis 

opalescens y Onychoteuthis banksii, mientras que con res-

pecto a especies de peces lo fue Sardinops sagax. Lo an-

terior contrastó con lo encontrado por Juárez-Ruiz (2015) 

durante el periodo reproductivo 2013, cuando el espectro 

de presas estuvo también dominado por calamares (97%), 

pero destacando Dosidicus gigas (51.4 %) y Onychoteuthis 

sp (30.4%). Los peces registrados, representaron el 11% 

de la dieta, siendo los mictófidos el grupo más importante. 

En este mismo estudio, mediante el análisis de isótopos es-

tables de N y C en pelo, se encontró una variabilidad alta, 

sugiriendo una probable repartición de nicho (Figura 6). La 

diferencia entre lo encontrado por Hernández (2009) y 

Juárez-Ruiz (2015), con relación a la especie presa domi-

nante en Isla Guadalupe, podría deberse a los cambios en 

la densidad poblacional de Dosidicus gigas durante los últi-

mos años. En este sentido Conapesca reportó para 2006 

una captura de 5OO kg de Dosidicus gigas durante el mes 

de julio (año del estudio de Hernández, 2009), mientras 

que para 2013 esta cantidad se elevó a 93,600 kg. Lo an-

terior es resultado del rango de distribución de este cala-

mar, el cual se ha ampliado hasta las costas de Bahía de 

Monterey y algunos sitios de Alaska, donde históricamen-

te no se tenía registro de esta especie (Field et al., 2007).

Amador-Capitanachi (2015) llevó a cabo una compa-

ración entre los hábitos alimentarios del Lobo Fino del Ar-

chipiélago San Benito y de Isla Guadalupe durante el perio-

do reproductivo 2013, con base en el análisis de excretas 

y de isótopos estables en pelo. La autora determinó que 

Doryteuthis opalescens fue dominante (90%) en San Benito, 

mientras que Dosidicus gigas lo fue (55.5%) para la colonia 

de Isla Guadalupe. En este trabajo se calculó un nivel trófi-

co de 4.0 para San Benito y de 4.5 para Guadalupe. Estos 

niveles tróficos no coincidieron con los valores del isótopo 
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estable de nitrógeno, ya que éste fue más bajo para Guada-

lupe, lo que denotaría una posición trófica más baja. A partir 

de este resultado la autora concluye que hay una segrega-

ción latitudinal entre ambas especies (Figura 7). Lo anterior 

se basa en la relación negativa que existe entre la latitud y 

los valores del isótopo estable de nitrógeno en la base de la 

cadena trófica.

Se han hecho estudios de la dieta del Lobo Fino de 

Guadalupe en otros sitios donde no se considera residente 

o bien en sitios que son considerados en proceso de recolo-

nización, tal es el caso del Archipiélago San Benito (Esperon 

y Gallo-Reynoso, 2012). Uno de ellos es del de Hanni et al., 

(1997) en el sureste de las Islas Farallón, donde se repor-

ta por primera vez a Doryteuthis opalescens como la presa 

principal del Lobo Fino de Guadalupe, con un porcentaje de 

ocurrencia del 32.47%, seguido por Onychoteuthis borealo 

japonica con el 13.23%. La composición general de la dieta 

fue del 79.6% de calamares y 20.4% de peces (Tabla 1). 

1.5. Salud
Las enfermedades infecciosas regulan las poblaciones silves-

tres reduciendo el éxito reproductivo e incrementando la tasa 

de mortalidad (Delahay et al., 2009). La investigación ecológica 

de las enfermedades en poblaciones silvestres es crucial para un 

manejo adecuado y su conservación. ya que nos permite cono-

cer el riesgo potencial en la salud de la población (Lynch 2011). 

A pesar de la categoría de riesgo del Lobo Fino de Guada-

lupe en México (en peligro de extinción de acuerdo a la 

NOM-059-Semarnat-2010), son escasos los antecedentes 

sobre sus causas de mortalidad y de salud. La costa de Ca-

lifornia, Estados Unidos ha sido una de las principales zonas 

con reportes de varamientos y decesos de esta especie. Du-
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rante 1988-1995 se contabilizaron 14 varamientos (vivos) 

de Lobo Fino de Guadalupe (3 adultos, 11 juveniles). Algunos 

organismos (n=8) fueron atendidos por The Marine Mammal 

Center (TMMC), los cuales determinaron cuadros de ema-

ciación, Klebsiella sp; septicemia por neumonía bacteriana 

por Pseudomona aeruginosa, Klebsiella sp., Proteus, y Ente-

robacter, enteritis, hepatitis, atrofia adrenal y nematodiasis 

gástrica. Los casos presentados se relacionaron con el evento 

de El Niño de 1992-1993 que obligó a estos organismos a 

desplazarse desde Isla Guadalupe a las costas de California, 

coincidiendo lo anterior con su mal estado físico (Hanni 

et al., 1997). Paralelamente, en Isla Guadalupe, durante 

1992-1993, Gallo Reynoso (1994) reportó una mortalidad 

del 36% en crías, relacionándolo a la presencia del huracán 

"Darby" de 1992. Los autores observaron que para agosto 

la mortalidad incrementó conforme se alargaban los viajes 

de alimentación de las hembras. Sin embargo, las causas de 

mortalidad no fueron determinadas en ninguno de los tres 

años de estudio.

Recientemente y por primera vez, se determinaron las 

principales causas y tasas de mortalidad neonatal de Lobo 

Fino de Guadalupe durante tres temporadas reproductivas 

consecutivas (2013-2014) (Gálvez, 2015) y 2015 (Gálvez, 

comm. pers.) en Punta Sur, Isla Guadalupe. La tasa de morta-

lidad estimada fue del 5.1% (2013), 8.2% (2014) y 15.4% 

(2015). Las causas de muerte se clasificaron como: no deter-

minado con 42.3% (2013), 41.4% (2014) y 45.5% (2015); 

por traumas 30% (2013), 13.1 % (2014) y 7% (2015); por 

inanición 23.1% (2013), 30.3% (2014) y 43.5% (2015); 

por ahogamiento: 9.1% (2014) y 2% (2015) y nacidos 

muertos: 3% (2014) y 2% (2015) (Figura 8). La autora su-

giere que la alta incidencia de traumatismos al inicio de las 

temporadas reproductivas, podría asociarse a la limitación 

locomotora de las crías al nacer, topografía del área, hacina-

miento de la zona y a la conducta agresiva de los machos te-

rritoriales. El incremento en la tasa de mortalidad y los casos 

de inanición, al final de las temporadas, podrían vincularse a 

la falta de atención materna, probablemente relacionado al 

calentamiento del Pacífico Noreste (ENSO 2015 y "La Man-

cha"), el cual ha probado tener implicaciones negativas sobre 

diferentes otáridos, debido a cambios en el hábitat, incluyen-

do la disponibilidad de presas (Trillmich y Limberger, 1985). 

Lo anterior coincide con lo observado ese mismo año (ene-

ro-junio 2015) en las costas de California, EE.UU., donde se 
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registraron varamientos importantes de individuos vivos y 

muertos de esta especie, principalmente de juveniles y deste-

tados (1-2 años aprox.), con cuadros severos de desnutrición 

e infecciones secundarias, lo que se relacionó con la presencia 

de agua caliente y la probable alteración de la disponibilidad 

de sus presas. Debido a lo anterior, el gobierno de EE.UU. de-

claró el primer "Evento de Mortalidad Inusual" (UME, por sus 

siglas en inglés) del Lobo Fino de Guadalupe, constituyéndo-

se el primer grupo de trabajo internacional para esta especie 

(NOAA. 2015).

2. Amenazas
De acuerdo con Aurioles-Gamboa (2015), las principales 

amenazas que enfrenta la especie se relacionan con los 

efectos de la actividad humana en las áreas circundantes 

a las islas Guadalupe y San Benito, y en la región sur de 

California. Las amenazas se centran en la contaminación 

del medio marino por combustibles, resaltando la vulne-

rabilidad de los Lobos Finos ante los derrames de com-

bustibles/aceites por su dependencia del pelaje, indis-

pensable para la termorregulación. A diferencia de otras 

especies de pinnípedos, como el Lobo Marino de Califor-

nia, el lobo fino de Guadalupe parece no tener conflictos 

con las pesquerías. Sin embargo, durante las temporadas 

reproductivas 2013-2016 en Punta Sur, Isla Guadalupe, 

se han observado signos de enmalle principalmente en 

individuos machos adultos (12), subadultos (3) y hem-

bras adultas (2) (Gálvez, comm. pers.). Es importante 

mencionar que en algunas especies de otáridos como el 

Lobo Marino de California, la presencia de eventos ocea-

nográficos de gran escala, como El Niño, se han relaciona-

do a una mayor interacción con pesquerías y a una mayor 
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mortalidad y afectación del estado de salud (Keledjian y 

Mesnick 2013). Por lo tanto, no se podría descartar un 

efecto similar en el Lobo Fino de Guadalupe. 

Otra amenaza señalada por Aurioles-Gamboa (2015) 

es la introducción a las islas de especies exóticas y de pa-

tógenos asociados. Al respecto, en un estudio reciente, 

Ziehl-Quirós et al., (en prensa) demostraron que la colo-

nia de Lobo Fino de la Isla Guadalupe está infectada por 

la espiroqueta Leptospira, causante de la leptospirosis, y 

proponen que la posible fuente de infección son los ma-

míferos introducidos. La presencia actual de gatos ferales 

y ratones, y la anterior de perros ferales, en Isla Guadalu-

pe, podrían representar un riesgo potencial para la salud 

del Lobo Fino de Guadalupe. Aunque a partir de cadáveres 

y secreciones nasales y rectales de neonatos (vivos) de 

Lobo Fino de Guadalupe, no se identificaron (histopatolo-

gía, PCR y cromatografía) lesiones, material genético viral 

y antígenos de morbilivirus y parvovirus canino durante la 

temporada reproductiva 2013, no se descarta la exposi-

ción del Lobo Fino a estos agentes virales, en organismos 

vivos y muertos, y entre diferentes clases de edad a partir 

de tejido sanguíneo, secreciones nasales. rectales y ex-

cretas (Gálvez, 2015).

El incremento de temperatura superficial del mar du-

rante El Niño y su efecto sobre la disponibilidad de presas, 

también se consideran como amenazas potenciales, debi-

do a que han afectado diversas poblaciones de pinnípedos 

(Trillmich & Ono 1991). Otro ejemplo de anomalías fue el 
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caso de "La Mancha", con origen en el Golfo de Alaska a 

finales de 2013 y que se extendió formando una masa de 

agua cálida de 2,000 km, llegando hasta la región occiden-

tal de Baja California a mediados de 2014 (Kintisch 2015). 

Este fenómeno se relacionó con un evento de mortalidad 

inusual de Lobos Finos de Guadalupe en el sur de Califor-

nia, EE.UU., durante 2015 (NOAA 2015). Asimismo, junto 

con el Niño 2015 ejerció un efecto sobre esta especie en San 

Benito, reflejado en la disminución de su abundancia en ~50% 

durante 2015, respecto a 2014. También se evidenció una re-

ducción en los valores del isótopo estable de carbono en pelo 

y un incremento notable del nicho isotópico general, probable-

mente resultado de viajes de alimentación más largos, lo que 

implicó un esfuerzo mayor en 2015. Lo anterior también expli-

có una reducción en el número de individuos en tierra (Elorria-

ga-Verplancken et al., 2016b) (Figura 9). En este estudio no se 

registró una baja en la condición corporal, específicamente en 

el peso de las pocas crías que nacieron en San Benito, a diferen-

cia de las del Lobo Marino de California.

Finalmente, la pérdida de variabilidad genética, producto 

de dos cuellos de botella que ha sufrido la especie, a causa de 

la explotación comercial, podría haber causado depresión por 

endogamia (Bernardi et al., 1998), haciéndolos altamente vul-

nerables a agentes patógenos nuevos (Weber et al., 2004) y 

provocando efectos negativos en la viabilidad.

 

3. Estatus de conservación
La población de Lobos Finos de Guadalupe se está incremen-

tando; sin embargo, debido a que la reproducción ocurre casi 

exclusivamente en la Isla Guadalupe y a la baja variabilidad 

genética producto del cuello de botella, la especie está aún 

está en riesgo (Aurioles-Gamboa 2015). El gobierno de Mé-

xico considera este pinnípedo como una especie en peligro de 

extinción (Semarnat 2010) y como especie prioritaria para 

la conservación (D.O.F. 05/03/2014). A nivel internacional, 

la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

(IUCN, por sus siglas en inglés) recientemente lo enlistó en 

la categoría de Preocupación Menor, pero está incluido en el 

Apéndice I de la Convención sobre el Comercio Internacional de 

Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES, por 

sus siglas en inglés). La U.S. Endangered Species Act de 1973 

lo enlista como especie foránea amenazada, y la U.S. Marine 

Mammal Protection Act de 1972 considera como estratégico 

al stock único de la especie. 

En 1928 la Isla Guadalupe y las aguas territoriales 

circundantes se declararon Zona Reservada para la Caza y 

Pesca de Especies Animales y Vegetales, y en 2005 fue de-

cretada como Reserva de la Biosfera (D.O.F. 25 /03/ 2005; 

Semarnat, 2013) . El Archipiélago San Benito recientemente 

fue declarado como parte de la Reserva de la Biosfera Islas 

del Pacífico de la Península de Baja California.

4. Estrategias de Conservación
Es importante señalar que, considerando que la conservación 

requiere tanto de la ínter-disciplina como de la participación de 

distintos actores sociales, el 7 y 8 de noviembre de 2016, se 

llevó a cabo un taller a fin de integrar el Grupo de Trabajo para 

Conservación del Lobo Fino de Guadalupe e identificar aquellas 

acciones e indicadores necesarios para en el corto, mediano y 

largo plazo para trabajar hacia la conservación de la especie. 

En lo referente al segundo punto se detectaron 18 ac-

ciones a seguir, de las cuales 16 están consideradas dentro del 

corto plazo. En este sentido como se mencionó anteriormente, 

el Lobo Fino de Guadalupe es una de las especies de pinnípe-

dos de las que menos conocimiento se tiene o al menos de 

las que menos trabajos publicados existen. Así, al tener esta 

especie su principal centro de congregación dentro de la zona 

económica exclusiva de México y en particular en Isla Guada-

lupe, la generación de ese conocimiento se vuelve responsabili-

dad principalmente de nuestro país. Las acciones detectadas y 

promovidas por el grupo de trabajo, permitirán cubrir vacíos de 

información que es urgente y necesario para contar con bases 

sólidas que permitan la elaboración de estrategias robustas y 

adecuadas de manejo y conservación de la especie. 

Lo realizado hasta hoy permite vislumbrar la potenciali-

dad del presente programa tanto para la conservación de la es-

pecie, como de su ecosistema y de los procesos ecológicos que 

subyacen al crecimiento y expansión de una población. Al ser el 
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Lobo Fino de Guadalupe una especie que habita en la interfase 

mar-tierra, y que tiene su "única" colonia reproductiva actual 

ubicada en Isla Guadalupe, con eventos reproductivos todavía 

incipientes en el Archipiélago de San Benito, y con viajes de 

alimentación principalmente dentro de la zona económica ex-

clusiva de la costa oriental de la península de Baja California, 

su conservación es relevante para distintas especies, ecosis-

temas y actores sociales de la Península de Baja California. 

Dado que la especie parece no tener interacciones serias 

con las pesquerías, la receptividad de los pescadores hacia 

su conservación es algo que debe ser aprovechado. Aunado 

a lo anterior los indicios de una "posible intención de eco-

turismo" hacia el Lobo Fino de Guadalupe, de parte de los 

mismos permisionarios que llevan a cabo actividades de 
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observación de Tiburón Blanco (Carcharodon carcharias), 

vuelve aún más urgente la necesidad de contar con un conoci-

miento integral para estar en posición de aportar información 

relevante y adecuada en caso de que las inquietudes hacia el 

turismo de esta especie se concreten. 

Las acciones recomendadas así como sus indicadores 

de éxito y los grupos de expertos involucrados en su posible 

desarrollo se enlistan a continuación:

4.1. Acciones en el corto plazo
DINÁMICA POBLACIONAL.- Se estima de importancia no 

solo continuar con los censos, sino realizarlos de forma inte-

gral considerando las tres aproximaciones disponibles, mari-

na, terrestre y aérea (drones). Estas tres aproximaciones en 

conjunto pueden permitir el desarrollo de un modelo al reali-

zar conteos simultáneos, lo cual es relevante para el manejo 

de los sesgos en los datos de conteos, tomando en cuenta el 

sustrato en el que se realiza el conteo. Asimismo, se conside-

ra que dichos conteos se deben realizar tanto en Isla Guada-

lupe como en el Archipiélago San Benito, integrando las tres 

aproximaciones y principalmente durante el mes de agosto 

que coincide con el pico de nacimientos, así como en febre-

ro. en caso de ser posible, que es un mes clave debido al bajo 

número de individuos contados hasta ahora en San Benito. 

Por otro lado, se recomienda contar con información de ta-

blas de vida para conocer la tendencia, para poder calcular 

la tasa de crecimiento anual y el índice de supervivencia de 

diferentes cohortes. 

A la fecha se cuenta con 300 individuos marcados, por 

lo que este podría ser el punto de partida para continuar ge-

nerando la información para este efecto. 

ALIMENTACIÓN.- Los puntos fundamentales para generar un 

conocimiento que coadyuve a la conservación del lobo fino, 

fueron los siguientes:

•	 Evaluar el valor nutricional de la presas, así la como inver-

sión de energía.
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•	 Obtener señal isotópica de presas para hacer modelos 

de mezcla.

•	 Muestreo de sangre para ver el valor nutricional en la especie.

•	 Escatología molecular: generar muestras y ampliar la 

temporada de muestreo a todo el año y categorizar por 

clases de edad.

•	 Relación intraespecífica entre pastos marinos y lobos.

SALUD.- Con base en los reportes de los resultados de inves-

tigaciones realizadas, se determinó que 2015 fue el año con 

mayor mortalidad, mientras que en 2013 y 2016 presentaron 

datos de mortalidad similares. Las causas de muerte más co-

munes fueron trauma e inanición, siendo esta última mayor 

durante 2015 (43%). Por lo que se propuso medir en forma 

indirecta el tamaño del hígado como un indicador de salud. Se 

sugirió evaluar mortalidad con base en organismos marcados 

y no en la totalidad de individuos para evitar sesgos o subesti-

maciones. Asimismo, en 2014 las crías presentaron una con-

dición corporal menor, lo que muestra una relación negativa 

entre el aumento de la temperatura y la condición corporal de 

los neonatos. Por otro lado, y también con relación a la salud, 

se tiene la certeza de que la colonia está infectada con Lep-

tospira spp. aunque no se encontraron diferencias entre la pre-

valencia de Leptospira spp. en distintos sitios de Isla Guadalupe, 

cabe mencionar que dicha bacteria ha sido introducida por es-

pecies portadoras introducidas en la isla. Ante este hecho, por 

un lado se recomienda realizar análisis en individuos adultos, ya 

que la transmisión de bacterias se puede dar de madres a crías, 

y considerar la presencia de distintas serovariedades para evi-

tar los falsos positivos. Se destacó, por último, la necesidad de 

que la población humana (civiles y militares) se realicen análi-

sis para descartar la presencia de Leptospira, ya que pudieran 

surgir contagio, principalmente en las zonas con pozas de ma-

rea y presencia de Lobos Finos, ya que al parecer hay una poza 

utilizada como fuente de una planta desalinizadora. Por último 

se destacó que los cambios ambientales están ejerciendo un 

efecto en el incremento de procesos infecciosos sin preceden-

tes en la historia de vida de diferentes especies, por lo que es 

importante entender cuál es el costo de la respuesta inmune 

en el posterior desarrollo de los organismos expuestos a un 

proceso infeccioso. Se mencionó que el efecto de El Niño se 

reflejó en una baja respuesta de anticuerpos a posibles proce-

sos infecciosos en el Lobo Marino de California, como respues-

ta a la falta de alimento, por lo que es importante realizar un 

análisis al Lobo Fino de Guadalupe y determinar su respuesta 

inmune, como primera aproximación para determinar si la su-

pervivencia de esta especie podría estar comprometida por su 

distribución limitada.
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